L A   P A L A B R A
De la profecía de Malaquías 3, 1-4
Así habla el Señor Dios.

Yo envío a mi mensajero, para que prepare el camino delante de mí. Y en seguida entrará en su Templo el Señor que ustedes buscan; y el Ángel de la alianza que ustedes desean ya vie-ne, dice el Señor de los ejércitos.¿Quién podrá soportar el Día de su venida? ¿Quién perma-necerá de pie cuando aparezca? Porque él es como el fuego del fundidor y como la lejía de los lavanderos. El se sentará para fundir y purificar: purificará a los hijos de Leví y los depura rá como al oro y la plata; y ellos serán para el Señor los que presentan la ofrenda conforme a la justicia. La ofrenda de Judá y de Jerusalén será agradable al Señor, como en los tiempos pasados, como en los primeros años.

SALMO: El Rey de la gloria es el Señor de los ejércitos.

¡Puertas, levanten sus dinteles,/  levántense, puertas eternas, 


para que entre el Rey de la gloria!  

¡Puertas, levanten sus dinteles, /  levántense, puertas eternas, 


para que entre el Rey de la gloria!  

¿Y quién es ese Rey de la gloria? 


El Rey de la gloria es  el Señor de los ejércitos.  
Hebreos 2, 14-18
Ya que los hijos tienen una misma sangre y una misma carne, él también debía participar de esa condición, para reducir a la impotencia, mediante su muerte, a aquel que tenía el dominio de la muerte, es decir, al demonio, y liberar de este modo a todos los que vivían completamente esclavizados por el temor de la muerte. 

Porque él no vino para socorrer a los ángeles, sino a los descendientes de Abraham. En consecuencia, debió hacerse semejante en todo a sus hermanos, para llegar a ser un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel en el servicio de Dios, a fin de expiar los pecados del pueblo. 

Y por haber experimentado personalmente la prueba y el sufrimiento, él puede ayudar a aquellos que están sometidos a la prueba. 

X  Lucas 2, 22-40
Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, llevaron al niño a Jerusa-lén para presentarlo al Señor, como está escrito en la Ley: Todo varón primogénito será con-sagrado al Señor. También debían ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o de pichones de paloma, como ordena la Ley del Señor. Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, que era justo y piadoso, y esperaba el consuelo de Israel. El Espíritu Santo estaba en él y le había revelado que no moriría antes de ver al Mesías del Señor. Conducido por el mismo Espíritu, fue al Templo, y cuando los padres de Jesús llevaron al niño para cumplir con él las prescripciones de la Ley, Simeón lo tomó en sus brazos y alabó a Dios, diciendo: 

«Ahora, Señor, puedes dejar que tu servidor muera en paz, como lo has prometido,  porque mis ojos han visto la salvación que preparaste delante de todos los pueblos: luz para iluminar a las naciones paganas y gloria de tu pueblo Israel.» 

Lecturas del próximo Dom.:   >Is. 58, 7-10       >1 Co. 2, 1-5        >Mat.: 5,13-16
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Simeón lo tomó en sus brazos y alabó a Dios
Queridos hermanos, hoy --2 de febrero– la Iglesia celebra la Presentación de Jesús en el Tem plo.” Por ende, salteamos el que sería el IV Domingo del “Tiempo Ordinario”. En este Domingo, se hubieran proclamado las “Bienaventuranzas”.
Entonces nos vamos al Templo de Jerusalén, para acompañar a María y José con el Niño Jesús.
El acontecimiento es grande: llega Jesús, el Hijo único de Dios. Llega para cumplir la Ley y para

ser presentado al Padre y al mundo. 

Comenzamos con “La obediencia a la ley”. La ley, llamada de “Moisés”: la Ley que Dios dio, a su pueblo, para que camine en la verdad y hacia la felicidad. Y que la dio por medio de Moisés; la que tiene cono centro, los “10 Mandamientos”.
Esta Ley manda: “Cuando una mujer quede embarazada y dé a luz un varón, será impura durante siete días, Al octavo día será circuncidado el prepucio del niño, pero ella deberá continuar purificán dose de su sangre durante treinta y tres días más. No tocará ningún objeto consagrado ni irá al Santua rio, antes de concluir el tiempo de su purificación…” (Lev. 12,2 ss.)
La Virgen María y José obedecen a la Ley de Dios y van al Templo.

Aquí deberíamos hacer, TODOS, una pausa muy, pero muy grande y preguntarnos como observa mos las leyes: las de Dios, de la Iglesia; las de la naturaleza y las de las autoridades civiles.
Tengamos en cuenta que nosotros no somos jueces de la ley sino hacedores, como dice Santia-go (4,11): “Si tú juzgas a la ley, entonces no eres hacedor de la ley, sino juez…”
Entonces: ¿Observamos las leyes? 
En el Templo, encontramos a dos “Personajes”: Simeón y Ana. Dos personas, llenas del Espíri-tu Santo y dóciles a la voluntad del Padre…  
Simeón, un hombre ya avanzado en edad, como tantos buenos israelitas, esperaba al Mesías.  
Él rezaba continuamente, pidiendo al Padre, ese DON. El Espíritu Santo le había asegurado que no moriría sin antes haber visto al Mesías del Señor. 
Un día, conducido por el mismo Espíritu, fue al Templo, y se encontró con los padres de Jesús que llevaban al Niño para cumplir con él las prescripciones de la Ley, Simeón lo tomó en sus bra zos y alabó a Dios, diciendo: «Ahora, Señor, puedes dejar que tu servidor muera en paz, como lo has prometido, porque mis ojos han visto la salvación que preparaste delante de todos los pueblos: luz para iluminar a las naciones paganas y gloria de tu pueblo Israel.» (Lectura evang. de hoy).
A Simeón, podemos imaginarlo como a un viejito simpático, cargado de años y con “esperanzas”.  Todos los seres humanos, en la medida que avanzamos en los años, conocemos el mundo y nos vamos llenando de “deseos”, que no siempre llegamos a verlos cumplidos. Hay algunos que ata-ron su existencia a la realización de esos deseos… 
Escuchamos, frecuentemente, a nuestro alrededor, expresiones como: “… ahora puedo morirme.” O bien: “¿Por qué no me muero… qué hago más sobre esta tierra? Mis hijos han formado buenas familias… he visto a mis nietos… ¿Qué más puedo esperar?”
Sí, hay algo, esencial, que debemos esperar: ¡VER A JESÚS! Como Simeón, quien consideró po der morir en paz, “porque mis ojos han visto la salvación que preparaste delante de todos los…”

Y, para ver la “Salvación”, (al Salvador) es necesario tener “ojos limpios y corazón puro”. Y ésta es 
una de las principales tareas de nuestra vida. Como el Viejo Simeón pedía ver al Mesías, nosotros 
debemos pedir este Don. Pedir y trabajar para conseguirlo. También: ¡una tarea de toda la vida! 
Ana: Había también allí una profetisa llamada Ana…, mujer ya entrada en años, que, casada en su juventud, había vivido siete años con su marido. Desde entonces quedó viuda. Ya tiene ochen-ta y cuatro años y nunca se había apartado del Templo, sirviendo a Dios noche y día con ayunos y oraciones. Se presentó en ese mismo momento, en que llegaba la ‘Divina Familia’ y se puso a dar gracias a Dios. Y hablaba acerca del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.
Ana, se anticipó a las enseñanzas del Apóstol S.Pablo, quien escribirá a Timoteo: “Hay viudas que lo son realmente, porque se han quedado solas y tienen puesta su confianza en Dios, consa-grando sus días y sus noches a la súplica y a la oración. Pero la que lleva una vida disipada, aun-que viva, está muerta. (I Tim. 5,5)

Ana, es vista y admirada como un clarísimo ejemplo de las viudas cristianas. Y ahora se nos pre sentan muchas preguntas sobre las “Viudas consagradas” y la “Vida consagrada”, en general, porque, en esta fiesta, además, la Iglesia celebra también el “Día de la vida consagrada”. 
¿De qué se trata? ¿Qué es la consagración? “Es la entrega total de una cosa o de una persona a Dios, de modo que la cosa ya no pertenece a nadie sino a Dios, y, si se trata de una persona, ésta ya no se pertenece ni a sí misma, sino que es propiedad exclusiva de Dios”. También: "Los religio sos y religiosas, las vírgenes consagradas, los miembros de los institutos seculares y las sociedades de vida apostólica; los monjes y monjas de vida contemplativa, y todos los que han sido llamados a una nueva forma de consagración, hacen del misterio pascual la razón misma de su ser y su queha cer en la Iglesia y para el mundo. Ellos y ellas, con su vida y misión, son en esta sociedad tantas veces desierta de amor, signo vivo de la ternura de Dios". (Mons. Vicente J. Zamora) 
Ana, era una ‘viuda consagrada’ al Señor y es como un luminoso ejemplo de las viudas cristia-nas. También hoy, en la Iglesia florecen muchísimas personas, hombres y mujeres, que consa- gran su vida al Señor. Entre ellas, hay, a ejemplo de la profetisa Ana, muchas viudas. 
La consagración: Es la entrega total de una cosa o de una persona a Dios, de modo que la cosa ya no pertenece a nadie sino a Dios, y, si se trata de una persona, la persona ya no se pertenece ni a sí misma, sino que es propiedad exclusiva de Dios.
Así que, yo no soy dueño de mi cuerpo y tampoco de mi corazón ni de mi tiempo, a pesar de ha-ber dicho “mi”. Pertenezco al Señor. Yo soy “administrador” de estos bienes de Dios. Me los ha confiado…Y, al administrador se pide que sea fiel. De todo esto deberé rendir cuentas a su ver-   

darero “Dueño”. ¡A Dios!
Nos preguntamos, también, ¿Por qué una consasgración, después del Bautismo? 
Comenzamos diciendo que el primero en consagrarse ha sido el Señor Jesús: “Conságralos en la verdad: tu palabra es verdad… Por ellos me consagro, para que también ellos sean consagra-dos en la verdad”. (Jn. 17,17-19)

Alguien también, lo ve así: “La vida consagrada, se presenta a la par que la vida matrimonial, la vida clerical o la vida laical como diferentes formas para el seguimiento de Cristo. Sin perder su carácter específico, de especial consagración a Cristo, la vida consagrada representa una forma a través de la cual se puede ser cristiano. “Vivir como religiosos auténticos en la Iglesia es participar en manera especial de la consagración, de la misión y de la oración de Cristo, que aparece en la Biblia como el supremo consagrado, el máximo apóstol o misionero y el sumo orante.” 
